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Chimamanda Ngozi Adichie (1977). Creció en una familia de clase media ilustrada perteneciente a la etnia igbo. Su padre fue profesor de estadística en la universidad de Nsukka, en cuya administración trabajó también su madre. Simple anécdota o guiño del destino, lo cierto es que la familia residió en la misma vivienda que en su tiempo ocupó el padre de la literatura nigeriana moderna, Chinua Achebe, autor de  Todo se desmorona (1958), una novela emblemática en las letras africanas.
A los 19 años se trasladó a Estados Unidos con una beca para estudiar Comunicación, primero en la universidad de  Philadelphia y más tarde  en la  Eastern Connecticut State University.  Después de graduarse en Comunicación y Ciencia Política, curso estudios de escritura creativa en la Johns Hopkins University, en Baltimore.
Ha estado vinculada con diversas universidades como profesora  (Pricenton, Harvard). En la actualidad está casada y reparte su tiempo entre  Estados Unidos y Nigeria, donde enseña escritura creativa y mantiene una fundación para la difusión de la lectura. 


Siendo todavía estudiante,  en el año 2003 publicó su primera novela La flor púrpura. Tres años después, en 2006, llegaría su consagración con Medio sol amarillo,  novela ambientada en los terribles sucesos de la guerra que la minoría igbo sostuvo contra el gobierno de Nigeria  por la independencia de la región del Biafra, al sudoeste del país, entre 1967-1970. Casi todos los protagonistas pertenecen a las clases medias urbanas e ilustradas: un profesor universitario de matemáticas, fervoroso revolucionario, su esposa Olanna , la hermana gemela de esta, Kamene,  y un periodista inglés enamorado de ella . Un joven sirviente del profesor tendrá también un papel destacado en la peripecia. La irrupción de la guerra alterará sus vidas, esperanzas e ideales.  

En 2001,  aparece su colección de relatos Algo alrededor de tu cuello y en 2013 se publica la que es hasta ahora su última novela Americanah.   Recientemente, se ha publicado un opúsculo que recoge una conferencia titulada Todos debemos ser feministas. Toda su obra está escrita en inglés, que es la lengua oficial de Nigeria.
Poética.   Para aproximarse a sus ideas sobre la creación literaria es muy útil escuchar su intervención en el TED en julio de 2009. Es misión del escritor evitar que se imponga una historia única. Ha sido la literatura de los colonizadores (Conrad, Dinesen, entre otros)  la que ha forjado   los estereotipos dominantes sobre la identidad africana: según este relato, los africanos serían poco menos que infrahumanos carentes de cultura y redimidos por la civilización occidental y la religión cristiana. Frente a esta historia única, se erige la obra de Chinua Achebe, el gran referente.  Siguiendo su estela, y sin renunciar a la tradición literaria anglosajona, la historia que  Adichie  nos cuenta está muy alejada de los tópicos coloniales. Son narraciones urbanas, protagonizadas por jóvenes cultos que viven sus conflictos interiores  en contextos muy difíciles: guerra, desigualdad económica,  inestabilidad política, corrupción, exilio o  emigración de los mejores.       
Americanah (2013). 
La emigración y los destinos divergentes. El título de la novela hace referencia a un  término con connotaciones despectivas  que los nigerianos utilizan para referirse a los emigrantes que regresan de Estados Unidos. Americanah es una novela de peripecia, de viajes, de desencuentros. Sus protagonistas, la joven Ifemelu y el joven Obinze, viven la experiencia de la emigración y sus destinos  que corrían en paralelo se tornan divergentes. Asistimos a distintos modos de enfrentarse a la durísima experiencia de abrirse camino en otros países; al triunfo de unos y el fracaso de otros. A la nostalgia de la tierra y la necesidad o no de regresar.

La identidad, la raza, el género. Los protagonistas experimentan por primera vez el sentimiento de ser negros en países de blancos. Con el agravante, si cabe, en el caso de Ifemelu de ser negra y mujer. En el reflejo de los otros se redescubren como personas diferentes. Con perspicacia e ironía Ifemelu abordará todas estas cuestiones en un blog exitoso que a la postre le  abrirá todas las puertas en Estados Unidos.
La feminidad, el pelo afro y las peluquerías. En un momento de la obra la protagonista repara en que las mujeres negras, artistas o profesionales de clase media que triunfan (modelo Michelle Obama) llevan el pelo planchado. El pelo afro como estigma de lo primitivo debe ser eliminado. En Americanah las emigrantes se encuentran en peluquerías étnicas para tejer sus trenzados, recobrar sus recuerdos, compartir sus anhelos y frustraciones. Recuperar su identidad en definitiva.  
Países y perspectivas. Americanah es una novela cosmopolita. Las costumbres de los países de acogida (Estados Unidos y el Reino Unido) son  contempladas con los ojos de los protagonistas  con fascinación, extrañeza o desengaño; pero la distancia también proporciona otra perspectiva sobre Nigeria, que se muestra como un país de gran vitalidad, cuya economía cabalga desbocada a lomos del petróleo y de la construcción, en medio de una corrupción rampante que ha contaminado a la emergente clase media.    
La educación sentimental y el amor. Tal vez, más allá de todo lo anterior, Americanah es una historia educación sentimental y de amor, de opciones que se interponen, de lealtades  y defecciones.
  Más información

a. Un artículo en El país sobre la autora : 

http://cultura.elpais.com/cultura/2014/03/18/actualidad/1395173061_371389.html
b. La reseña crítica del libro de Germán Gullón en El cultural:
http://www.elcultural.com/revista/letras/Americanah/34668
c. Conferencia Chimamanda Adichie en el TED  contra la “historia única” (2009). Se encuentra fácilmente en la red subtitulada (18 minutos, ¡no tiene desperdicio!).

(Ficha de lectura: Jesús Pérez-Sevilla)

De todos modos, mi canto

 puede ser de cualquier parte.

 Pero estas rotas raíces, 

¡ay, estas rotas raíces!, 

a veces no me lo dejan 

ser del mundo, ni siquiera

 de aquella tierra, tan sólo

 de aquella mínima parte

 de la Tierra.

 Y hay quienes me dicen: Tú,

¿cómo puedes decir eso? 

Y yo les respondo: Amigos,

 aunque mi canto quisiera

 ser del mundo, 

tiene al aire las raíces,

 y le falta el alimento

 de la tierra conocida.

 Y es como un árbol que sube

 sin ser de ninguna parte,

 aunque a veces, 

por un infinito golpe

 heroico del pensamiento,

 tocan tierra sus raíces,

 y su canto llega a ser 

tan sólo de aquella tierra,

 de aquella mínima parte

 de la Tierra.

R. Alberti. Canciones y baladas del Paraná (1953

PEREGRINO
¿Volver? Vuelva el que tenga, 

Tras largos años, tras un largo viaje,

 Cansancio del camino y la codicia 

De su tierra, su casa, sus amigos, 

Del amor que al regreso fiel le espere. 

Mas ¿tú? ¿volver?

Regresar no piensas,

Sino seguir libre adelante,

Disponible por siempre, mozo o viejo,

Sin hijo que te busque, como a Ulises,

Sin Itaca que aguarde y sin Penélope. 

Sigue, sigue adelante y no regreses,

Fiel hasta el fin del camino y tu vida, 

No eches de menos un destino más fácil, 

Tus pies sobre la tierra antes no hollada, 

Tus ojos frente a lo antes nunca visto. 

Luis Cernuda. Desolación en la Quimera (1962)

AMERICANAH


Chimamanda Ngozi Adichie. Ed. Literatura Random House, 2013








